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O ENSAYOS 

Miguel Hidalgo, renovador 

Ernesto de la Torre Villar 

Hace cincuenta años, justo en 1953, la prestigiada revista Ábside publicaba in­
valuable estudio del sabio humanista Gabriel Méndez Plancarte, que tituló: "Hi­
dalgo, reformador intelectual". En él se apartaba de las tradicionales visiones 
que del Padre de la Patria se habían dado; se ofrecía un retrato que no era el del 
caudillo ni el del revolucionario; tampoco el del piadoso y laborioso cura de al­
dea, del benefactor del pueblo, del cura transformador de la sociedad. 

De entonces para acá poco se ha aportado. El rico filón que mostró Méndez 
Plancarte no ha vueJto a laborarse. Su figura sigue siendo trazada con los mol­
des de la historiografía cívica en que se apoya la enseñanza de la historia. 

Años más tarde, hacia 1983, el laborioso historiador Agustín Churruca Peláez 
publicó notable pero apreciado trabajo, "El pensamiento insurgente de Morelos", 
en el que pone de relieve cómo la preparación religiosa de Morelos, principal­
mente en el campo de la teología y la escriturística, fundamentaron pensamien­
to y acción del Rayo del Sur. 

Estas vías, poco transitadas, representaban horizontes nuevos para la com­
prensión del pensamiento insurgente, para conocer el trasfondo espiritual e in­
telectual de los hombres de la independencia, de los caudillos de ese movimiento 
que conmovió a la sociedad novohispana. 

No conocemos ningún otro esfuerzo que trate de mostrar los ideales inte­
lectuales de muchos otros paladines del movimiento emancipador. Las figuras 
de Aldama, Allende, Severo Maldonado, Herrera, por citar unos cuantos, ya­
cen dentro de los rígidos moldes de bronce de que los hemos cubierto. 

Sí Gabriel Méndez Plancarte dibujó muy certeramente al joven estudiante 
de filosofía y teología quien influido por maestros renovadores de la enseñan­
za teológica, que se inclinaban a una transformación de la "reina de las cien­
cías", que fundamentaba su pensamiento, y aceptaban los cambios que la teología 
positiva imponía, este sendero revela cómo dentro de la pureza ortodoxa se ad­
mitían premisas renovadoras, sostenidas por tratadistas modernos como Gonet, 
Serry y el abate Verney o Barbadinho. Ya Robert Ricard, en atinado estudio, 
mostró cómo este último renovó la enseñanza teológica en España y Portugal. 

También hay que tomar en cuenta que las reformas educativas impulsadas 
por Carlos III y transplantadas por obispos ilustrados como Fabián y Fuero, y 
sustentadas como modelo por algunos de los familiares de este prelado regalista, 
como José Pérez Calama, quien bajo la inscripción de su prelado, creó en el 
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Seminario Tridentino de Puebla una academia consagrada a revitalizar el estu­
dio de la teología y fortalecer la enseñanza de las Humanidades, y, trasladado a 
la diócesis michoacana, alentó a las jóvenes generaciones para transcurrir por 
ese camino. El premio otorgado a Hidalgo en 1784 por su disertación, y que 
mereció los elogios de Pérez Calama, también revela cómo las inspiraciones de 
renovación de los estudios eclesiásticos, anclados en una escolástica cerrada, 
eran necesarias, lo cual había enunciado otro eclesiástico modernizador, el 
filipense Díaz de Gamarra en su Elementa recentioris philosophiae. 

Los primeros biógrafos de Hidalgo, como Lucas Alamán, afirmaron que Hi­
dalgo "se distinguió en los estudios que hizo en el Colegio de San Nicolás". Los 
inquisidores, en el proceso que se le abrió en 1810, opinaron: "era hombre doc­
dsimo y de mucha extensión". Posteriormente el doctor de la Fuente afirmaba 
que "la carrera literaria que hizo Hidalgo fue brillantísima [ ... ] no sólo sobresalió 
en filosofía, teología y demás estudios propios de su ministerio, sino que hablaba 
y escribía varios idiomas, tales como el francés, el otomí, el mexicano y el tarasco, y 
conocía muchos ramos de la industria". Y el historiador Mariano Cuevas lo cali­
fica como "prestigiado, como hombre de letras y extenso saber". 

Las acusaciones de que en su parroquia de Dolores, "La Francia Chiquita", 
hacía representar obras de Racine y de Moliere, lo acreditan como renovador 
culto, como ser abierto a la modernidad. Y, en última instancia, la delimitación 
o deslinde que hace entre el pensamiento político y las creencias religiosas con­
firma sus ideas de alta penetración política. 

Conocedor de la ciencia y las ideas políticas más acreditadas, no se lanzó a 
la revolución carente de un programa político firme y seguro. Basado en el idea­
rio de Montesquieu, de Rousseau, de Diderot, se esforzó por crear un estado 
moderno en el que la división de poderes evitara el absolutismo, prohijara la 
justicia y estableciera un auténtico estado de derecho en el que privara la liber­
tad y la justicia. 

Esta parcela que debe describir cómo el pensamiento debe preceder a la ac­
ción y que revele cómo las ideas transforman a la sociedad, transformación que 
puede lograrse con el razonamiento y el diálogo entre pares, pero que a menudo 
tiene que emplear medios violentos para desprenderse de la sujeción, es una 
parcela que no hemos sabido cultivar. 

Por otra parte, el análisis de las mentalidades y de las ideas será lo que nos 
permitirá enlazar, como debe ser, nuestro movimiento emancipador con el ge­
neral de Hispanoamérica. Fueron hombres pensantes, de diversas extracciones, 
pero muchos de ellos formados dentro de un ideario moderno, los que supieron 
conducir a sus pueblos al mundo de la justicia y la libertad. O 
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